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Después de 10 años desde la Declaración de Compromisos de 
UNGASS y de acuerdo a los informes de ONUSIDA la mayoría 
de los países no lograron alcanzar ni siquiera la mitad de las 
metas que se plantearon para el 2010.  
 
En la Reunión de Alto Nivel que se llevó a cabo hace unos días 
en Nueva York quedó claro que muchos países en vías de 
desarrollo siguen esperando que los países ricos financien 

completamente la respuesta al VIH sin que ellos - particularmente los países 
africanos - aumenten las inversiones y gastos en salud o sin que cambien sus 
leyes para dejar de criminalizar a las poblaciones más vulnerables.  
 
Éste es sólo un reflejo de cómo los resultados a nivel de país son muy 
variables, aunque los documentos que se consensan en la ONU sean muy 
buenos o sean muy malos, por lo que es deber de nosotros, la sociedad civil 
organizada, exigir que se cumplan esos compromisos internacionales.   
 
En el caso de México, es necesario que el gobierno federal a través de 
CENSIDA, involucre a la sociedad civil en todo el proceso que conlleva UNGASS 
ya que es importante que en los reportes y las negociaciones se haga partícipe 
a las organizaciones de la sociedad civil y no únicamente en la reunión en sí.  
 
Por otro lado, es importante reconocer que en las negociaciones de Naciones 
Unidas la posición de nuestro país siempre ha sido bastante progresista.  
 
Tanto en el trabajo de la Secretaría de Salud como en el de la Secretaría de 
Relaciones Exteriores ha habido buena voluntad para impulsar los asuntos 
relacionados a la prevención basada en evidencia científica, la defensa de los 
derechos humanos y los fuertes compromisos políticos. Pero que el gobierno 
cumpla a cabalidad internamente es otra historia; pero por lo menos allá 
afuera - en Nueva York, en Ginebra, etcétera - México da un buen ejemplo.  
 
México fue uno de los países con mayor participación de personas de la 
sociedad civil, lo cual me parece que fue muy positivo, algunos financiados por 
el Gobierno Federal y otros, como en mi caso, financiados por nuestras propias 
organizaciones (Youth Coalition), pero es también crucial que la comunicación 
se mantenga cuando estemos en México.   


